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LA HUELGA GENERAL 


Unos dieciocho delegados de sin- 
dicatos confederados han votado 
platonicamente la huelga general. 

Nosotros, siendo anarquistas, es- 
tamos en todos los momentos, en 
todos los dias del año, dispuestos 
á la huego general rerolucronaria, incen- 
diaria y sangrienta, pero no nos pa- 
gamos de platonismos. 

Sabemos conque bueyes aramos, 
conocemos el pais en que hemos 
nacido y todavia vivimos, y hemos 
probado más de una vez lo que es 
el pueblo productor de la Argen- 
tina. 

En generalización abstracta, pe- 
ro real y viviente, conceptuamos 
al Pueblo en sus positivos valores, 
en la medida exacta de sus fuer- 
zas, de su querer, de su sentir y 
de su saber intuitivo, No hacemos 
de él,niuna encarnación ideológica 
w mística ——simun de todas las bon- 
dades y de todas las bellezas, esto 
es: un Dios, —ni una recua de ani- 
males gregarios, inhibidos de vo- 
luntad, sin dinamismos propios, sim- 
ple instrumento de los dirigentes, 
informe protoplasma que solo á los 
héroes carlylianos ó ¿4 los super- 
hombres del seudo - nietzchianismo 
corresponde fermentar y moldear, 
Consideramos al pueblo como base 
primordial de las sociedades huma- 


145, eonocemosila como lhmas fecun-- 


do que vitaliza toda la organiza- 
ción social y lo estudiamos como 
fenómeno biológico, desde puntos 
de vista zoográficos y sicológicos, 
no como los «viejos moralistas, sino 
como un moderno naturalista ob- 
serva y estudia una colonia de pro- 
tozoarios, de abejas ó de hormigas. 
De modo que, ni lo endiosaremos 
como los socialistas demágogos y 
judaizantes, ni lo insultaremos y 
despreciaremos como los pedantes 
individualistas, indigestados con Nictz- 
che, Stirner y Tucker, 

Y entonces, si decimos que cl 
pueblo de la República Argentina, 
es en la moderna civilización, algo 
exepcional, que merece consider:- 
ciones especiales, si lo diferencia- 
mos de los otros pueblos del orbe 
y le marcamos una distinta ¡dio- 
sincracia, no haremos más que dar 
una certeza sociológica. 

Como otras veces hemos dicho, 
constituimos un país de inmigra- 
ción, donde se han aglomerado, sin 
espíritu selectivo, los residuos de 
todas las razas europeas, formán- 
dose una ración sin nacionalidad, sin 
idealidad colectiva, sin unión ctno- 
lógica, sin tradición histórica, mi 
artística, ni científica, ni religiosa, 
ni política. De los criollos descasti- 
dos, en los cuales aún: continua la 
influencia de los Rosas, los Quiro- 
gas y los Aldaos, no se puede si- 
car más que brutales polizontes ma- 
zorqueros ¿nti-intelectuales, de los 
hambrientos v roñosos inmigrantes 
se forman esos tristes parias que la 
plutocracia explota á mansalva, y 
esos hombres de presa, que hacien- 
do del delito proficuo oficio, han 
amasado cuantiosas fortunas, como 
los Santamarina, Mianovich, “Por- 
quins, Cto, 

Ahora, bien, en un país así, que 
es sencillamente-—como repetidas 
veces se ha dicho—una factoría eu- 


ropea, puede moverse cl heterogé- 
neo pueblo bajo influencias de sim- 
patía espiritual? ¿Llegará, en los ac- 
tuales momentos, á reaccionar pon 
obra de las solas causas del ¡inte- 
lecto y del espíritu? 

¡Ojalá nos engañáramos, pero po- 

“demos asegurar que nó! La histo- 
ria del proletariado argentino con- 
firma nuestra aseveración. 

El único móvil del movimiento 
eremialista ha sido la causa econó- 
mica. Esto es lógico y natural; pe- 
ro después no se ha intentado otra 
cosa que el mejoramiento económi- 
co, se han descuidado las escuelas 
racionalistas se ha gritado contra los 
intelectuales, la «Asociación Luz» 
ha vegetado y muerto tristemente, 
el «Ateneo Popular» vá por el mis- 
mo camino, y el único acto que se 
ha ejecutado fuera de la acción eco- 
nómica, es el que para nosotros 
tiene menos valor: la fiesta del tra- 
bajo, el 19 de Mayo, que ha cons- 
tituido algo como un dogma, como 
un acto ritual, como la celebración 
de un oficio religioso. Y la única 
vez que el proletariado argentino 
se alzó como un solo hombre de 
eran corazón, la única vez que lo 
vimos magnificarse en una protes- 
ta valiente, fué en la sangrienta se- 


. mana de Mayo del 1900, cuando res 


* pondió, con la huelga general revo- 
lucionaria, al asesinato colectivo 
perpretado por el. finadito. Falcón 


“en una pacífica manifestación de 


obreros. 

Después, cuando ios clericanallas 
de España mataron á Ferrer y otros 
compañeros no menos dignos que 
é!, fué la protesta de Buenos Aires 
la menos intensa. la menos eficaz, 
la más debilitada. ¡Y que podía pro- 
testar un incivil pueblo que aguan- 
taba, como aguanta ahora, la tur- 
biatiranta de los Figueroas y de los 
Saenz Peñas, más, mil veces más 
sucia, más procaz, más canallesca, 
más jesuítica, que todas las tiranías 


juntas que han pesado sobre Espa- 


ña —donde á lo menos se han ma- 
nitestado más valientes y más fran- 
cas? 

Después, cuando á la amenaza de 
una huelga general revolucionaria, 
extercorizadora del general descon- 
tento contra la organización capi- 

- talista, éstas contestan, por sus más 
directos instrumentos; la policia, la 
justicia, los legisladores, y los estu- 
diantes, con los hechos y con las le- 
ves mas vandálicamente brutales, 
con Ja más jesuítica opresión, con 
los más flagrantes atentados á la 
constitución, y á todas las libertades, 
públicas v privadas, nadie levanta 
una voz de protesta, nadie ejecuta 
un acto vengador y ejemplarizador, 
todo el pueblo continúa bajo c| vyu- 
go, todo ese glorioso pucblo de Ma- 
vo, inerme, vergonzante, encanalle- 
cido, sigue prestando su espalda, 
su músculo, su cerebro á la más 
nefanda Y anuladora de las tiranías. 

Se encarcelan á inocentes como 
Romanofí y Denuzio, se martirizan 
mujerzs como á María Blanco, se 
deportan, robándoles ropas y dine- 
ro, á niños v ancianos y á madres 
de familia, se confinan á las sibe- 
rianas regiones australes líricos 
adolescentes como ]. M. Suarcz, se 
persiguen y se apresan hueclgistas 
pacíficos como si fueran perros ra- 


biosos, se asaltan y clausuran lo- 
cales obreros, se impide la libre 
circulación y venta de impresos ó 
eremialistas, patrullas armadas pe- 
netran en los catés y en locales 
particulares haciendo requizas aten- 
tatorias á toda libertad y á todo pu- 
dor y en ningún labio asoma una 
protesta, ni una mano se arma, na- 
dic se mueve, todo continúa en el 
mismo estado. como si se sufriese 
de parálisis. Es modorra dijestiva. 

Es que el estómago y los intesti- 
nos funcionan. Los que están aquí, 
mientras no sean líricos ilusos, es- 
tán para ganar plata, y con tal de 
ganar plata aguantan la más negra 
esclavitud, la más asquerosa ftira- 
nía. 


Sucesos, como los desarrollados 
en las canteras y frente á la comi- 
saría del Tandil, en otra parte del 
mundo hubiesen por movimiento 
simpático, conmovido, no solo ¿l 
proletariado sinó á la misma inte- 
lectualidad que vela por las con- 
quistas de la libertad. 

Aquí nó. Se ha hablado muy plia- 
tónicamente de los exesos «autori- 
tarios, todo el mundo se ha ente- 
rado de ellos aungue los diarios 
mercenarios no le dieron importan- 
cia—como es la cónsignia, —pero 
nada, nada se ha hecho. Si los tria- 
bajadores quisieran declarar la hucl- 


Ke general, no £sperarian. quedas. 


delegados se reuniesen como un 
concejo de ministros para votarta. 
En estos casos, en que no intervic- 
nen tactores económicos directa- 
mente, sino que son cuestiones es- 
pirituales las que apremian, no hay 
que estudiar ni meditar nada, de- 
rechamente, como en todo acto re- 


flejo, al recibir la impresión eterna, 


el contragolpe de la reacción ha 
de contestarla inmediatamente. La 
huelga general, sí el proletariado 
quisiera declararla hubiese sido un 
hecho el mismo día que se supo la 
noticia; entonces sí, nosotros la uacep- 
taríamos como un «cto lógico y na- 
tural, por lo bellamente espontáneo 
v libre, y seríamos los primeros cn 
secundaria, seríamos los primeros 
en darle todos nuestros entusias- 
mos y nuestros esfuerzos. 

Pero hoy nó; comprendiendo yv 
procediendo como anárquicos, no 
intentamos prestigiar ante el prole- 
tariado argentino una huelga gene- 
ral, porque nuestros deseos, nues- 
tras ideas, nuestra idiosincracia de- 
biera de ser rerolucionaria, 

AL nosotros, anarquistas, no nos 
tocan más funciones ea medio de 
este imbecil ambiente, porteño—que 
la propaganda de nuestras ideas, 
prestigiar la extensión de una in- 
tensa y libre cultura, y la acción 
plenamente anárquica, individual ó 
colectiva, si es que tenemos cl va- 
lor romancesco para Hevarta ¿4 ca- 
bo, aunque en ella dejemos. con no- 


ble despreocupación caballerezca el. 


tributo sangriento de la vida. 
Porqué nosotros, anarquistas, es- 
taremos con el proletariado 
cuando éste esté con nosotros. 
Nuestra entereza moral ha de ¡m- 
pedirnos que lo sigamos en sus co- 
bardías y en sus abandonos; enton- 
ces solo daremos nuestra voz de 
alarma y señalaremos nuestro ca- 
mino para el que quiera seguirnos. 


Así lo hemos hecho cuando se vo- 
tó la ley de exepción, titulada de 
Defensa Social. Pijimos entonces 
que no solo iba contra los anarquis- 
tas, sinó que también sería esgri- 


. mida contra el proletariado. Y el 


proletariado, desde un principio, no 
ha sabido defenderse. Ni entonces, 
ni durante todo este tiempo en que 
la tiranía jesuítica policial lo ha te- 
nido sojuzgado ha sido capaz de un 
acto de rebeldía. Siempre sumiso! 
Cuatro ó cinco huelgas de impor- 
tancia, pero de interés económico, 
no son suficientes para desmentir- 
nos. 

Y ahora, por los sueesos del Tan- 
dil, creen los pacíficos sindicalistas 
que los obreros se moverán en son 
de rebeldía y de protesta?—Nó, no 
se moverán. Por eso mismo, porque 
la platónica declaración de huelga 
caerá en el vacío, son dignos me- 
recedores de nuestra crítica, pues 
es de este modo quese desprestigia 
una de las más fuertes armas que 
nosotros y el proletariado, euenta 
para su epopévica lucha contra el 
Estado burgués ó socialista. 


= 


¿Porqué ese apresuramiento ofi- 
cial en decretar la huelga? ¿Porqué 
se atreven á asumir la responsabi- 
lidad de una determinación de tal 
especie? 

Nosotros creemos ver con esto un 


AN po tecióta de -politey uertar-Se 


han querido adelantar a la F. O. 
KR. A. y asi llamar sobre sí la aten- 
ción del proletariado. Los obreros 
tederados, que aun ahora son bas- 
tantes, han tenido mejor vista, al 
comprender que aún hoy se encon- 
trarían aislados entre la cobardía 
ambiente, 

Y lo que extrañamos, lo que nos 
hace ver muchas cosas que algún 
día verán la luz, pues hay ahora 
bastante obscuridad y mucho ocul- 
tismo, es que, sabiendo la €. O. KR. 
A. y que sin ella no puede llevarse 
á cabo un movimiento general y 
amplio, se atreve, ante la efectiva 
tirania policial, 4 decretar "la huel- 
“a general, pero con un ingenuo 
platonismo. 

Esto, gue más que otra cosa Cs 
personalismo y politiquería circule- 
ra, nos hace preveer aun días más 
infaustos para el proletariado argen- 
tino, y para la causa delos anar- 
quiístas en el bello país de Rozas y 
de Dellepiane. Pero dara esos días, 
ó abandonaremos el país que mu- 
cho queremos porque en el mucho 
sufrimos, ó en un momento de loco 
sacrificio inmolaremos nuestras vi- 
das en aras de la libertad y de la 
cultura. 

Sí, en aras de la libertad y de la 
cultura, en aras de nuestros caros 
ideales y de nuestros caros amores, 
pero nunca, entiéndase bien, nunca, . 
en aras de este pueblo que siempre 
ha vegetado bajo la constante  ti- 
ranía de una plutocracia de estan- 
cieros brutos. 

Jame TY. Moru Lo. 





“La Protesta” 


Aparecerá nuevamente el 
I. de Mayo. 
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IDelatores 


Los socialistas que están al frente 
de «La Vanguardia» han con- 
vertido en delatores de los obreros 
que no secundan Sus planes políti- 
cos. En efecto, sabiendo ellos la 
situación en que se encuentran los 
obreros anarquistas frente á las 
autoridades del debían 
agravarla, cvager: pitetos 
canallescos las ideas que estos pro- 
lesan. . 

¿Con qué necesidad, al hacer la 
crónica de una asamblea 
s2 les dice á unos compañeros y 
á otros terribles anarquistas? 

Resultado de las crónicas obre- 
ras de «La Wanguardia»: El cu 


país, no 


mdo con € 


obrera, 


pintero Gabricl Biaggioti en vís- 
peras de ser deportado; el ebanista 
Samuel Vurrer, perseguido por la 
policía. 


¡Un poco más de dignidad en la 
lucha, señores socialistas! 


PEOR! e 0. REGIONAL ARGENT 


ITUD EXTRAÑA 





ACT 


El Concejo de csta institución ha 
enviado una nota á las sociedados 
adherentes que termina con expo- 
niendo las siguientes cuestiones: 

¿Debe contimiar existiendo estu institu 
ción? 

¿Debe amaldarse das 

Enciso afirmatico pelicionará «dos 
funcio 


cireniistnntas 
poderes el derecho «de Femión y 
nemuiento? 
Sino concedieran entorización.  ¿(gné 
. , . 10 , O] .o o) 
actitud asandiria da FPedeanción 


Esta nota tan mal redactada nos 
perece que se tira de los pelos con 
el manifieste que hace pocos días 
hizo circular cse SO Concejo 
Federal. En ci manifiesto se añir- 
maba la voluntad de mantener la 
vida 4 la Federacion, rechazando 
toda unión con los demús muchos 
obreros del país siempre que ell 
no tuviese por base la inteerídad 
del pacto iederal y de la declara- 
ción de principios, mientras que 
ahora, el mismo Concejo Federal, 
Se presenta claudicante y sin fuer- 
zas preguntando si debe continna 
existiendo aquel organismo obrero 
si tendrá que disolverse. 

Tombién se pregunta si la Fede- 
ración debe amolaarse á la ley so- 
cial. Esta es sencillamente tonto; 
pues la organización obrera argon- 
tina como la de todos los puíses ha 
debido siempro amoldarse A “ier- 
tas leves que no podrán ser ela 


das sino el día dela derrota final 
del Estado. 
¿Oné existe una ley más? :¿Oué 
. . . a 


ésta ley es el colmo de la e 
dad y se llama de Deiensa Social 
«¡Qué importa! Antes no la h: Días; 
pero cl estado hacía lo mismo que 
mice how en el senti id » de perseguir 
y martirizar á los obreros, Y ude- 
más, pata eso luchamos para com- 
batir todo el actual orden social, 
incluso las leves. ¿Dejamos de h:- 
cer diarios por no sujetaraos 4 la 
lev de patentes?... 
Y si á la Federación obrera se lo 
vedaran todos los caminos de la lo- 
galidad no estaría en situación di- 
terente de la Confederoción del tra- 
bajo en Francia después que se vo- 
taron des loís Seóllerates Y cn este Ca- 
so la única actitud que cabría asu- 
mir sería la de redoblar la activi- 
dad y la enereía para obligar al Es- 
tado á modificar su conducta para 
con el proletariado, 


EL 


ha de 
nota tan 


Por eso creemos 
tomarse en cuenta 


que no 
esta 


poco teliz y que los trabajadores 
de las sociedades adheridas A la 


Federación que son la mavoría de 
los de la República, en caso de con- 
siderarla, han de declararse unani- 
memente el favor del munt cnimien- 
tovdenla Er O RiA: 





UN MAL COMPAÑERO 


El individuo Reinaldo DAm- 
brosio. conocido con el LE 
dónimo de «Demostene OS 


un falso compañero. Ha aquí 
el porqué: 4 raiz de la fuga 


de la Pentenciria Nacional 
de Planas v Virella y Solano 
Regis, alemmos amieos de los 
fugados iniciaron una 
ción con el objeto de ayudar 
los en la situación difícil que 
atravesaban. 
Reinaldo D'Amb 
vechó esta circuast 
consultar 4 nadie 


irapota 1 
COJCECA 


SUSscriip- 


Tosio apro- 
ancia y 


so dió <d TO- 


sin 
nero haciendo 
mpañeros de buena 
té que €l era cl encar 
entregar el dinero á 
De esta ron 
reunir aproximadamente 300 ps. 
que fueron á su Sabe- 
dores de esto los compañeros 
que eran en verdad amigos de 
los prófugos, se apersonaron 


á otros « 


TN 1 S 
mMañ0rad se do0cra 


pode 1% 


4  D'Ambrosio exigióndole la 
entrega de aquella suma. ls- 


to en un principio, se valió de 
subierfuglos, eludiendo siem- 
pre el asunto de la entrega del 
dinero, Hasta que, por fin, 
exibió un recibo firmado por 
el mismo Planas y Virclia, que 
resultó ser falso. 

Esta conducta sin ejeraplo 
demuestra claramente que Rey- 
naldo DAmbrosio no es un 
buen COmIp:mero por lo cual 
entregamos estos datos al jui- 
cio de los compañeros - que le 
conocen, 


Un governante raro 


BATLLE ENEMIGO DE LOS PERROS 


La burguesía oriental es sin dís- 
puta la más inteligente que hav en 
estas comarcas del Plata, El nuevo 
gobierno ha entrado por una vía de 
reformas y de prácticas democrá- 
ticas tan que harán de 
aquel país un oxis delicioso para 
los cansados peregrinos del ideal, 
al lado de estus factorías semibár- 


bara que es la República Argen- 


rádical 5 


tina en donde ño hay delito más 
punible y más odioso que el de 
pensar... 

is que en ad historia de las lu- 


chas huma mas si mpre han existido 
pueblos privilegiados cuya decisión 
principal consistió en servir de re- 
tugio y de amparo á los cruzados 
y á los paladines de los ideales re- 
-Volucionarios de cada época: así 
Grecia, Suiza, Países Bajos, Inola- 
terra, Francia, etc. Hoy es la Re- 
pública, Oriental, —extraño pueblo 
de condiciones únicas y superio- 
res-—la madre cariñosa de los hé- 
rocs y de los mártires de la imjus- 
ticia social en América y esto se 
debe en mucho á la influencia de 
un hombre, raro que se llama José 
Batlle Ordoñes. : 


LIBERTARIO 


últimos «actos «dle cave 


Tro d B 
¡2 OK 





gob rnante guelleva apenas un mes 
en el poder ha sido el seprimir la 
policía de Oráen Sociui que su «n- 
tecosor Williman, gran sdmirador 
de la Repi DIic ESH na, habi 


“A 


ercado para perseguir 4 los libe 
+), S - 1 Ñ 

tarios y á los obreros re vél: iciona- 

: 

' 

Í 


ná 
van « 


ros. Pobres S Caninos, ¿Qué 
cer ahora 

Pavez nuestro humanitario geno- 
“al se apiade de SE v los hara 
pira esta en dende 
falta hacen, pues 


* 13 Pe des l, sy be 4 1 0. 
al unos Cciuaddanos qu 


his “ 
Dvucna 


tadavií 1 Near 
tOdavia que MIC Ll 


1 
! 
tener un cerebro y algunas ideas 


no pueden Sor Vig ados convenioen 
temente por falta de empleados 
ESTU A TA 
EL PARIA 
PERIODICO CURS] 
Para Ve una necesidad desde 


mucho tiempo sentida, tres jóvenes 
afamados en las lídos Hiterarias, han 
evitado un periódico de actualidad, 
Política y Literatura, con cl genio 
título «El Parín» (Paria: tendrá po 

biemente más de una 
ero tan distineuidos 
encontrado una nueva, 


aca ciAn: l, 
intelectuales 
con un «Exordáio» br ¿- 
lado con el esto nervioso v 
tesco del farsante Vargas Vila, en 
donde dicen muy cazurramente que 
los dejan de ser anarquis 
be importárseles 


Se inician 


veden 


tas y ú 
maudie de tal aposta- 
si. 

En verdad, la 
quier itodríguezó de cualquier Fran- 
co, es algo que no importa á nadie, 


valían 


r.] 
sild> 


apostasia de €: 


¿Qué esos señores ¿mtes de 
apostatar?—Nada; hoy, que han apos- 
tatado, tampoco val=n nada, por más 
que se á mis de solisinas 
raros, de rara vulgaridad. 

No me hubiera ocupado de este 
periódico cursi y arrabalero, que se 
dedica á la vida social y 4la corres- 
pondencia amorosa y que publica 
sonetos del poeta Yranco, si en. ese 


imsulto 


Z presuren 


exordiío no se encerrase ci 
soez y solapado hacia mi-«y 
buenos Compañeros, que en todo mo- 
mento hemos sido anarquistas, 
paces de epostasia, porque nunca 


hemos buscado eloriarias de litera- 


a 


ú Otros 


incn- 


taelos de culé, 


Y es lo que les pasa 4 esos joven- 


citos. Incapacitados y cobardes, sin 
dotes morales, ni inteiectuales, han 
sido desalojados de Ta propaganda 


anárquica, donde no se descuella con 
/ la parada, sino con el 
o del combalíente 
la jornada 


la posse, 
entusiasmo tezóner 
incansable, que al fin de 
solo consigue la cárcel ó la pobreza 
de una vida á obseurecida, 
Posiblemente 


con 


veces 
han de ser estos los 
que otras veces he Hamado enferano 
de exhibicionismo. que han sidó ¡mnar- 


quistas cuando no costaba más es- 


suerzo que el rotularse y gritar, y 
que cambian de ideas como cambian 


Hevan 


de camisa, pues las ideas las 
con saliva, 
puees de Cciearias con 
que se paren hijos. lista Cs 
logía Ce todos los apóstatas.y iráns- 
pura pluma como 
el chajá, mucho aparato digestivo y 
mucho micdo, mueha cobardía, aun- 
que intenten justificarse con ln evo- 
superación 


pegadas porque son inci 
el. dolor con 


la SIco- 





fugas regresivos, 


lución de las deus y ha 
que les permite el estudio y la me- 
ditación. $í, mucho estudio, mucha 
meditación, se necesita editar 
un periódico de tilinguerial 

En verdad, estos portas y Giósolos 


para 


de aldea han de ser de 
de los canallas. 
Sinceramenie confieso que ya me 
he ocupado bastente de estos rona- 
cuajos del intelecto, 
Solo fantoches porteños con 
los que se puede solazer un rato. 


TENIA 


la metrópoli 


son 


€ A A A A e e o e o 


“LA PROTE STA 


Mavo 


eloriosa de la 


Biisde: iecha 
epopeva proletaria 
universal, reapareccrá de nuevo 
La Protesta, 


Los compañero s que editan 47 


4 


próximo, 


Liberturio en la última asamblea co- 
lebrada resolvieron continuar pu 
blicando La ProtESsTA <a former 
quincenal, para durante ese 


A A 
potter reorganizar de nuevo 


tcmpo 


los talí A 





res y colmar la aspiración unánim.: 

te los anarquistas: esto es, la reap: 
rición diaria de nuestra querida 
> 


PROTESTA, 

Pero para que esto ocurra hue 
lta que los que tengan 
rrespondientes ¿los púmecros 5 y 
O de 4 devuelvan lo 
mas pronto posible 4 quí 
pondi. 


listas co 


Dit - | 
tiras ¿FO 
LIO VETO, AS 


MEGOPTE 


Hacetaltal pues, el 
dos, que 


apovo de lo 
por eso es reiteramos: el 
pedido, 





La camorra oficial 


La camorra es el nombre q usoha 
dado «Pribuna» á la vasta y tormi- 
duble asociación de ladrones v de 
mistificadores de tods las He ¡és 
que detentan la administración y el 
gobierno de este país en los mo- 
mentos que corren. La denomina- 
ción es justa, aunque podría decir- 
se que peca de efeumismo, pues 
los camorristas de Italia y de los 
Estados Unidos están á cien codos 
por enci ma de cstos bandidos que 
«demás de ser tales, tienen todaví: 
la desfachatez de presentarse en 
público como modelos de virtudes 
Privadas y de patriotismo, Habría 
que inventar r pulabr: is más eficaces 
para e dificar á estos señorones... 

En lo que va del ; mo han quema- 

tres galpones de la aduana pa- 
ra ocultar sus robos y chan- 
chullos, El ina M no de la semana 
pasada en el dique n. 3 ha sido cl 
último y cl que ha Colm: ¡do la me- 
dida de la pi iciencia pública. ¡El 
lo que pa- 


do 


Sus 


pu 


ucblo hi quer do saber 
Sabal... Y el inédito héroe de la ba- 
talla de « «La Protesta», avudado por 
periodistas que no pueden ser otra 
cosa que miembros de aquella Ca 

morra. ha creído conveniente con- 
testar: ha dicho que el incendio es 
| S anarquistas. 
¡ Bien saben 


cilos que 


mienten, que los incendiarios y do- 
losos “on esos mismos Jeies Ni SMAS 
Pleados de la repartición Cuyos 
nombres andan por ahí en las lis- 
tas de reuniones y de comités esns- 
tituídos para protestar Ó para coad- 
vuvar al esclarecimiento del hecho; 
bien saben ellos que el comertio en 
Buenos.Aires no es sino una insti- 


, 

tución de contrabandistas cuyo prin- 
cip centro estaria talvez en la mis- 
má aduana y en que estarán mez- 
C lado: Sl ista los policías, como lo 
estaba Vievra Latorre en el asun- 
to dorlus Tierras y Colonias; bien 
saben ellos que aquí en la Repú- 
blica Argentina todo «es vicioso y 
que nadie tiene escrúpulos, ni rés- 
peto á la vida asena cuando «de- 





.. 


e. 





celos 


medrar se trata; bien saben 
todas csxas cosas.... Pero era nece- 
sario desviar á la opinión pública 





y para «llo nada es mejor quescu- 
sar á los anarquistas odiados ¿ 
muerte por la mavoría Inconscien- 
te de es.e pueblo sin carácter y sin 
dienidac: á los anargut: 
con toda seguridad la únic 
ción honesta entre todas las qu 

se mueven sobre el escenario potí- 
tico y secial del país. 
"Pero xa vendrán la hora de la 
josticia para todos, porque no hay 
voluntad capaz de torcer. los desti- 
nos de la Historiz. 

¡Falvez los nombres de los bár- 
baros que además de perseguirnos 
como á fieras, mistifican nuestras 
ideas sirvan en el porvenir: para 


asustar 'á los niñios traviesos!... 


















Velada teatral pro-presos 
TARTAS POLICIALES 

Hace dos meses aproximadamen- 
te que un Cuadro fiodramático to- 
mó la tarea de oreanizar una veli- 
beneficio de los, presos por 
Antes de dar 

principio ¿los preparativos, 


' social Ss. 
habi- 
tuado y como están los compañeros 


4 ser víctimas de las argucias po- 





da dd 


cuestione 


lieiales, decidieron entrevistarse con 
cl joje de Policía para tener una 
. ) 1 3 y 


cairantrt ce que ía ¡unción no seria 





2 H . ¿+= ] AE , . 1 trao 
impedida or los empleados deotras 
y iones. El Jete concedió el 
pc cando toda clase de ga- 


rantaís d los solicitantes. 

Folteban apenas ocho días para 
la función que debía tener lugar « 
Zo de Marzo pasade; estaba pago 
la nvtad dei alquiler del salón, con- 
tratados lo: artistas ete. cuando 
sus oreanizadores recibieron una 
citación dela policía al acudir á 
ja cual les ¿ué notificado que 
fatura: prob bía la IZRCIÓ 





la Jo- 
realizrción d 
acto, sin dai OIFASs explicacio: es, 

He aquí porque no pudo ser ren- 
lizada la función del día 20 do Mur- 
ZO 

Los amigs del cuadro.... no de- 
ben quejars> de estas tropelias y de 
estos atente dos, porque no es con 
palabras que se han de curar los 


3 
1 





males que aflijen al país cx gen 
ral. 





Libro IOTaSs, muisóne 
tistas, eic. neo das alo do vida; 
parece que sto existen cn el escenit- 
tio de da vida. soci: No vibra 1 
chos li m n ima 11 WS S 
y dos aco: imion 5 , 


sv producen.son observados por es- 
1 


is infiisortos, con Ja máxima indife- 


> nl 3 Sr e . ni 

rencia, sin uOs]| Criar; en cos 
poro ese espiritu de exibición que 
tan desariollado.lo “conservan ¿esos 
USIFOS UCA UU JOSE MoOuclo, 2=0S 2 

eS e Ú Trad .¿! . ”. 
HtICOs de la 100) tad, 22 0s que En pd 

e di . OE . 
pronuncia pauiidras etueés:ids y un 
cono: pios vicios pero que produ il 
' 


mucho run.o! ss des 
Y ia prol nación. de la Eibertad. 

















cans una diria el ni 8) l 
. 4 q. ¡> 1 . 

mavor 4 nofa y ya honi- 

brez del lbe:: no en 4 

NOS qe 1100; «LL ¿io 111 01 1 

liberalismo que ¡ : 
. . 1 

li misma co ¡ le Jesús 

Y ¿és lógico ue tal 1 

cu ve) pi 9] la ¡Ñ í ' t 

perque entone: AA 

Libertid. Un Mi nea 10 

indi 453 Fues, ¡ ¡ 

, . , ... , 
mo Geri: 1101 Lis S:i1)1 t 1021 = 
porque ésti de mola el ad 

Toque” a H j di | ) 
lo Mio Miiana se dirias Us 111 
. a +4 Y 








EL 








tistas si el espiritismo se impondría 
sobre la mayoría por uno de aquellos 
fenómenos subjestivos que se para 
ll sombra fatídien sobre las muiti- 
Hoy es liberal 
1 


cura, el militar, el ban- 


Ci 





tudes heterogénesns. 
ci usurero, el 
quere, el pclizonte y vullan; el que 
no se dice jiberal no se siente hor- 
bre, nose erce admirado. Y mi ami- 
reprochaba mi 
la iibera- 


Me decía 


o continuando me 
insistencia en el ercer en 
lidad de la época. que el 
iiberalismo: es una astracción y que 
en realidad no existe, No concibe 
otra tendencía que la 


conservadora 
v la anarquista, ¡ 


lo demás ess menti- 
rá, no representa ninguna convicción 
ninetán principio 


verdadsociol JOA 


liosólico, rireuna 
“a, ninguna linalidad 


_.. o. 





A E E > A 
Ja el lipre-pensamiento! 


va, ¿qué es lo 








Me Tonresen 
que repre 1 


1Ggeal? ¿que organización? 


tar ¿Que 
6 


Un 
Li 


tá multitud de individuos de todas 


4c Todos 





los partidos, 





de todas las clases sociales; 214 mute 
romagiiót un caos, una armonía hi- 
pocrita, una unión de intereses he- 
disiintas, 
una falsa 
fuerza que se manifiesta Ún 


erogeneos, de finalidades 
de uspiraciones epuestas; 
iCanmicil- 
te cuardo la vanidad humana se des- 
borda inconscientemente, 

Y examinaba la masonería, 


puesta por clementos 


com- 
perjudiciales, 
por rémotas sociales, por imbeci:l- 
las Cuales al no en- 
contrar un puesto de honor en el 
banquete social, se forman una en- 


tidad nisteriosa, una 


dudes humanas, 


oreadización 
burocrática, con título, con distin- 
ciones, con honores, con genufioxio- 
nes, con símbolos, y otras fórmulas 
ridículas hasta el punto de hacer du- 


1 


dar de la sana mentalidad de sus 


pro- 


adepios, Se jactan hombres de 
groso y«se Haman hermanos, cubren 
sus pechos con insignas oropelescas 
y Giabólicas, se denominan maestros, 

príncipes 


..*s nerds . * a? > ¿yt¿y 
COMCOYADEES, SSCACHASIMIOS Qi. 


SoabDeranos, conmendadores, 
Se reunen en templos, 
ayudarse 


mente y aunarse, nara 


JUTan, ser 
fieles entre sí, reciproca- 


Jar "2 
uespues, 1- 


juriarse, explotirse y adíarse entra 
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Y veo la soledad, una soledad es- 
timulante y vigorosa, una soledad 
para los que rehuyen las multitudes 
de imbéciles, de farzantes y de pro- 
fanadores de la libertad, 

¡Somos solos en defensa 
bertad! 


Deo dry 
vero mí ¿mio 


de la  li- 


tiene razon; dos 
fuerzas existen en el mundo: la con- 
servadora y la anarquista, las demás 
son fuerzas informes, faltas de pen- 
samiento y de acción. 

Sus componentes, son los eternos 
nóutros que nada pesan en la balan- 
za del eterno devenir. 

Dos fuerzas, la conservadora y la 
anarguista se disputan el triunfo en 
ia lueha entablada; dos fuerzas en 
constante movimiento, empujar el 
progreso; dos fuerzas opuestas que 
deberán decidir la victoria. 

Somos solos; pero dos solitarios se 
encuentran en la arena, rodeados de 
un público tumultuante que aplaude 
ora uno ora otro sin alguna convie- 
ción, sin ningún discernimiento. 

La fuerza conservadora triunfa? 

E! imbeci aplaude y se ensoña con 
el adversario. , 

La fuerza anarquista triunfal La 
muenedumbre aclama y ruge contra 
el potente domando. 


He aquí el cuadro de la época pre- 


sente... ¡Lúsubre cuadro de una ópo- 
ca de muerte! 


Solos pués combatiremos al ene- 
migo que pretende estrujarnos, solos, 
segtiros del triunfo, por cuanto no 
podrá resistir largo tiempo iuchando 
con el gladiador anarquista, que com- 
bate la bataila del ideal. 

PETKUS. 





YAOI LS ls 


Nuestro valiente y generoso com- 
hero Radowskvy que supo ofren- 
r su juventud y su libertad para 
vengar á las víctimas de la auto- 
cracia argentina, ha sido brutal- 
mente apaleado por los soldados y 
carceleros que le condujeron á 
Ushuaia. 

Este Rocho cobarde ha tenido lu- 
o, frente 4 Comodoro INi- 


arece que el indoblesgable 





Str ampantart Ss. . . , 
parqguista «rrastrado por sus sen- 
entos generosos trató de inter- 
en tavor de otro preso sobre 
ca pal. b: Ma no | lia ajr 
Su“ CUDADa «1 GUTIa de 405 SIT- 
os untiormados y esto bastó 


“roy A S OA > 1. sos qe > 
que el castigo se hiciera ex- 


Esta es una nueva hazaña de los 
valientes soldados argentinos acos- 
cambrados á asesinar presos incr- 

p á apalcar 4 1 


AROMPIOS ic- 






! No Gesmayes, ten la gran- 
quí Si 


drran- 


'vuímos algún dí 
las manos de tus verdu- 
al menos, gue tu nombre 
nose borrará Jamás de la memoria 


5 anarguistas y de los oprimi- 
OS SUPiSie VOngar. 











NOTA. —Jn el próximo número pue 
biicdremos una cuarta interesante al 
todas luces, que nos envió desde la 
cárcel días antes de ser embarcido 


para da Tierra del Fuego, 


A 


Capitalistas y ladrones 


tuyodias de 
Hawdsditeh y Siudwey Ntreel. 


in una de jas estrechas calles de 
la City, hubo una tentativa de robo 
contra una joyería, y los ladrones, 
sorprendidos por la policia. se sal- 
varon abriéndose camino átiros, Más 


tarde, dos de los ladrones, descubier- 


tos en una casa del East-End, se de- 
fienden tambien á tiros muriendo en 
la refriega. 

ln el fondo el hecho no tiene nada 
extraordinario en la actual sociedad, 
a ha ser la energía exepcional con 
ladrones. 

Mas estos ladrones eran rusos, y 
hasta puede que fueran refugiados 
rusos, y puede ser tambien que hu- 
biesen concurrido á algún club anar- 
quista en los dias de reunión públi- 
ca, cuando óstas se abren para todo 
el mundo. 


la cual se defendieron jos 


Naturalmente este antecedente es 
aprovechado por la prensa capitalis- 
ta para hacer una cruz :da contra los 
anarguistas. Y á escuchar á los dia- 
rios burgueses, habría que creer que 
la anarquía, este despertar de justi- 
cia y de «mor entre los hombres, no 
es otra cosa que el robo y el asesi- 
nato; y á no dudarlo éllos consiguen 
con estas mentiras é infamias, alejar 
de nosotros á mucha gente que es- 
taría de nuestro lado si solo supiera 
lo que nosotros queremos. 

No será pues inútil decir una vez 
más cual es la posición de los anar- 
quistas relativamente :¿í la teoria y 
práctica del robo, 

Uno de los puntos fundamentales 
dei anarquismo es la abolición mo- 
nopolio de la tierra, de las materias 
primas y de los instrumentos de tra- 
bajo, por la abolición de la explota- 


ción del trabajo ajeno por las deten-. 


tores de los medios de producción. 

Toda apropiación del trabajo aje- 
no, todo lo que contribuya á colocar 
un hombre en estado de vivir sin 
dar á la sociedad su parte de pro- 
ducción, es, bujo el puntó de vista 
anarquista y socialista, un robo. 

Los propietarios, los capitalistas, 
robaron por la violencia y por el 
fraude, la tierra y todos los medios 
de producción, y, en consecuencia de 
este robo inicial, pueden substraer, 
diariamente, á los trabajadores el 
producto del trabajo. 

Mas, éllos fueron ladrones afortu- 
nados, se hicieron fuertes, y por me- 
dio de leyes legitimaron su situación, 
organizando todo un sistema de re- 
presióg para defenderse no solo con- 
ira ias reinvindicaciones de los tra- 
bajadores sinó tambien contra Jos 
que pretendan reemplazarlos hacien- 
do lo que éllos han hecho. Presente- 
mente á su robo llámanle propiedad, 
comercio, industria, etc; el nombre 
de ladrones se 1eserva para los que 
quieren seguir su ejemplo pero que 
habiendo llegado demasiado tarde y 
en cireunstancias adversas no lo pue- 
den hacer sin ponerse en lucha con- 
tra la ley. 

Sin embargo la diferencia en el 
nombre no es suliciente para hacer 
desaparecer Ja identidad moral y so- 
cid de las dos situaciones. 11 capi- 
talista es un ladrón que ha triunfa- 
do por sus méritos ó por las de sus 
antepasados; el ladrón es un aspiran- 
te á capitalista que no hace sino es- 
perar la eportunidad para tornarse 
un capitalista de hecho, y vivir, sin 
trabajar, del prodacto de surobo, es 
decir, del trabajo ajeno. 

Enemigos de los capitalistas, noso- 
tros no podemos tener simpatías par 
el ladron que aspire 4 hacerse capi 
talista. 

Partidarios de la expropiación he- 
cha por el pueblo á beneficio de to- 
dos, nosotros no podemos, en cuan- 
to seamos anarquistas, tener nada de 
común con una operación que no 
tiene otro fin que hacer pasar la yi- 


as 














queza de manos de un propietario á 
la de otro. 

Claro está que vo entiendo hablar 
del ladrón profesional, de aquel que 
no quiere trabajar y busca los me- 
dios de poder vivir parasitariamente 
sobre el trabajo de los otros. Es otro 
el caso cuando se trate del hombre 
á quien la sociedad niega los medios 
de trabajar y que robe para no mo- 
rirse de hambre ó no dejar que mue- 
ran de hambre los suyos. ln este 
caso el robo—si robo se le puede lla- 
mar—es una rebelión contra la in- 
justicia social, y puede transflormar- 
<e en el más sagrado de los dere- 
chos así como en el más imperioso 
deber. Más son justamente estos ca- 
sos que la prensa burguesa silencia 
porque de lo contrario tendría nece- 
sariamente que hacer el proceso del 
orden social que ella tiene la misión 
de defender. 

No podemos negar que el ladrón 
profesiona es también, en grande 
parte, una víctima del medio social, 
El ejempio de lo alto, la educación 
recibida, las condiciones repugnan- 
tes bajo las cuales está obligado 
uabajar, explican facilmente como 
ciertos hombres, que no son moral- 
mente superiores ¿di sus contempora- 
peos, colocados en la alternativa de 
ser explotados 6 explotadores y ha- 
eun lo posible por serio, echanuao ma- 
no de todos ios medios á su alcance. 
Más estas cireunstancias atenuantes 
pueden ser aplicadas también ¿los 
capitalistas; quedando así demostra- 
da la identidad substancial de lus 
dos profesiones. 

Las ideas anarquistas, pues, no in- 
fluyen en el hambre para que 
ladrón, más de lo que puedan influir 
pura que sea capitalista, Bien al con- 
trario: dando á los descontentos un 
ideal de vida superior y una espe- 
ranza de emancipación colectiva, 
élias desvían :i los hombres, en lo 
posible, dado el medio actual, de to- 


sel 


dos estos procedimientos, que no son. 


al final sino una adaptación al siste- 
ma capitalista, que tienden á perpe- 
Luar. 

Apesar de todo esto, el medio so- 
cial es tan poueroso y los tempera- 
mentos personales son tan diferen- 
tes que puede muy bien haber entre 
los anarquistas, algunos que se ha- 
can ladrones, como los hay que se 
hacen comerciantes 6 industriales; 
ni los unos ni los otros, en este caso, 
proceden así por causa de sus ideas 
anarquistas, sino apesar de dllas, 

E. MALATESTA. 

(1) Traducido de Les Temps Non- 
veux, de París, 





Luz, Sombra, y Asombro 


Para hacer bien por el alma 
¡Del que van 4 ejasticiar! 
ESrroxceba 


Heloa allí, sentado con la frente Je- 
vantada y fijala mirada en el obseu- 
ro rincon de la celda en la que yace 
aprisionado, 

Cruzean por el campo de su mente 
un sin fin de pensamientos. 

Ni una voz amiga llega hasta dl, 
ni la Sombra de una buena acción 
vá á arrancale de su dolorosa y 
triste meditación. 

Su espiritu sereno, retempiado con 
el valor Ge hombre de idea, de jasti- 
cia y libertad; su alma fuerte, su co- 
razón grande y noble palpita con 
tranquilidad cual si esperara verse 
libre de las cadenas que le aprisio- 


es 


EL 


nan, Mediza... Le conoccis? es el hom- 
bre, es la idea cordenada á la última 
pena. 

No piensa en su delito! piensa en 
la sociedad humana. En los hombres 
que están libres de libres 
de un mísero y obseyro encierro cual 
el de él. 

En el cobarde criminal... en los que 
consentidores dejan inmolar un hom- 
bre, una idea fecunda y bienhechora: 
sin levantar la voz de protesta con- 
tra hechos tan dolorosos que enlu- 
tan los corazones proletariados dia 
por día. 

Piersa; que él, privado de libertad, 
encerrado entre los muros de la car- 
cel dió el ejemplo que deberíamos 
seguir sin restrinción de ninguna 
especie: para Hegar á la cima de la 
cuesta que tan dificilmente avanza- 
mos entre el escarpado y la maleza. 

Veneó á un compañero que fue 
asesinado despiadada y horrorosa- 
«“nente, por un esbirro 
por un 
tiranas. 

Mientras que el reo medita, allá... 


cadenas, 


de la patria; 


esclavo de las ambiciones 


á lo lejos en un suntuoso palacio se 
oyen fuertes carcajadas, el chocar 
de las copas, los brindis de una o - 
gli loca y desenfrenada 

alma 
ácujusticiar! 


¡Para hacer bien por el 
Dei que van 

Mí está el clero, el mnilitar, el ca 
pital, los jueces y... todos dos dicta- 
dores concientes del crimen que 41 
la nueva iuz de la mañana van dá 
hacer ejecutar, contundién dose hebrio 
de vino, sedientos de amor. 

¡Para hacer bien por el alma 
Del que van á ajusticiar! 
Ellos siguen bebiendo, prosiguen 
eozando con las impúdicas rameras 
que desnudan, Bailan y brincan en 
torno de la canalla impía que tiene 
adormecida ¿la humanidad de do- 

lor. 
¡Para hacer bien por cl alma 
Del que van 4 ajustietar! 

En tanto el pueblo, que debía ve- 
lar esa noche pura evitar la ejecu- 
ción, duerme estremecido de espan- 
to de dolor. 

Buenos Aires yace sumerjida en la 
mas lúgubre y tétrica meditación. 


lis posible que en pleno siglo vein- 


te existan crimenes tan bárbaros, que 
haya tiranos ta perversos?... ¡Maldi- 
tos hombres de conciencia  fríal.. 
¡Despierta... ¡Oh, pueblo... id y arran- 
cadles de las garras opresoras á 2aquel 
hombre de ideas llenas de esplendo- 
res que ilumina lo que jurto 
debíamos de libertar. 


con él 


¡La libertad. La igualdad 
El Trabajo y El Amor. 
Aima NEGRA. 


a des HD 


Como por ejemplo. Todos sabe- 
mos (y no vamos, aquí, hacer un es- 
tudio demostrativo, por cuanto se ha 
hecho, ya, hasta el cansancio), qué, 
propiedad significa robo, despoja- 
miento, si retención indevida de co- 
sas, elementos colectivos, en Manos 
individuales; privilegio del que go- 
rán unos pocos en las presentes so- 
ciedades, con perjuicio efectivo de 1a 
colectividad, En suma, como muy 
bien lo ha sintetizado Proudhon, «la 
propiedad es un robo.» 

lin auestro país, como en todo el 
mundo, tiene su valor, real, tangible 
é indestructible esa «sfirmacion. Sa- 
bemos que en toda el mundo tiene 
su aplicación lógica y que, en todas 
partes cuanto más rico ¡parece un 
individuo, tanto más ha tenido que 
robar, á sus semejantes los medios 
de producción y el producto del tra- 
bajo etectuado por estos; pero, en 
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ninguna pate del mundo sita. tin 
pertectamente la vista, esa verdad, 
como en ca República Argentina, 
donde las fortunas, es acomuliiión 
de Cayuitales ique en sintesis no es 
sino ¿o 0mulación de Mescios de tru 
bajo y de productos; Uenen su ori- 
gen cercano; es decir, donde se están 
efectuando ante nuestros propios ojos 
dé una manera descarada y repua- 
nante empleando las formas más 
ruines, bajas criminales que imagi- 
g£inar se pueda. 

En efecto; país aún despoblado, 
en la más grande parte de su exten- 
sión, virgen é¿ improductivo, no que- 
da, ya, un palmo de tierra désponi- 
ble; se la han robado toda; se la hun 
vendido y comprado toda, uegocidn- 
dola entre gobernantes argentinos y 
capitalistas extrangeros, y desde ls, 
Aires husta los confines de la «Vies 
rra del Puego», no se halla, el suelo* 
poblado, pero tiene sus dueños. 

El puís ofrece el aspecto de una 
factoria de enlevitados, de sunnte 
blanca, pues, en las demás ramas de 
la producción ocurre lo mísmo; todo 
ha sido acaparado por los explotado- 
res republicanos, no quedandole al 
productor directo, el obrero, más re- 
medio que sugetarse á la esclavitud 
del salario, para que no ambreen sus 
hijos. 

Estamos presenciando la formación 
de grandes capitales y notemos per- 
tectamente los medios que se emplan 
para conseguir ese objeto, y los clec- 
tos qne producen. Es este un hecho 
que nos da reales enseñanzas y que 
nú lo hemos aprendido de memoria 
en los libros de los revolucionarios 
extrangeros, Sobre nuestras espaldas 
eravitan con peso enorme las conse- 
cuencías de esas rapiñias perpetua 
das al amparo del estado, institución 
de clase sostenida por bavonetas pi 
trias, que sanciona descaradamente 
los grandes robos con una parciali- 
dad evidente. No es extrano (y aquí 
es donde queríamos venir á parar) 
entonces, que aleccionados por los 
hechos, con esperiencia propia, em- 
pleimos el remedio, único, que surge 
infalible de este estado de cosas; ello 
es, reaccionar atacando Jas institu- 
ciones y los hombres que nos depri- 
men y explotan. 


Si en Europa nuestros hermanos, 


“hacen uso de la huelga general re- 
» volucionaria, de la expropiación in- 


dividual y colectiva etc., como supe- 
riores armas de combnaie, y como 
medios para sacudir el yugo capita- 
lista, aquí en la Argentina, con el 
mismo régimen, con los mismos ó pa- 
recidos bandidos por gobernantes, 
con dilerencias de insignificantes de- 
talles, es lógico que empieemos las 
mismas ó parecidas armas para oh- 
tener la conquista de nuestra liber- 
tad y bienhestar, moral, intelectu.l 
y materialmente. Es el regimen quien 
nos determina :í obrar de esa forma; 
el régimen y nuestros Organismos 
progresados. 

No es, como tontamente se propa- 
ga, trasplantada, qui «la cuestión 
social», es, estu, una Consecuencia 
directa, lógica, fatal del regimen de 
vida que llevamos y de los tiempos 
que corren. Ni la lectura de libros 
revolucionarios, ni la literatura vo- 
landera, atrevida y brava de ciertos 
compañeros, que anda por ahí en 
periódicos y revistas. han intluido 
en lo más mínimo para que se des- 
arrollen los acontecimientos, ¿á que 
están evocados completamente deso- 
rientados, los papanatas que preten- 
den torcer su curso con ridículas le- 
yes y con persecuciones criminales, 
Las publicaciones, la literatura no 
han hecho, ni harán nunca, mas que 
constatar hechos producidos ya y 
vulgarizados dá causas más hondas y 
más determinatreces responde la gran 
revolución internacional que se ges- 
ta, Su influencia es poco menos que 
nula como lo es la de ciencia; hume 
bas no hacen más que constatar he- 
chos, algo que se ha efectuado yá, 
ú que se está efectuando, que per- 
mite poner las cosas cn el Jugar que 
corresponde y que nos sirve á los 
que poseemos miradas profundas y 
owdos tlnos entrever el porvenir y 
definirlo. La revolución que se ope- 
ra aquí, como li que se opera en to- 
de el mundo, no es obra de litera- 


«mío en general que la 
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tos, ni de charlatanes, es obra de 
imperiosas necesidades sentidas; lle- 
va por causas el sistema actual de 
vida, yuciduco chocando con pece- 
sidades fisiológicas de iodo ofden, 
materiales, intelectuales y mearales 
chocando con nuestro temperamento 
revel.le, con nuestras tendencias pro- 
gresivas que no se avienen, sin ha- 
cer un supremo esfuerzo, para ha- 
cerlos saltaren pedazos, ¿4 desenvol- 
verse en tres estrechos moldes, 

«La cuestión social» tlene su ra- 
zón de ser aqui, como en todas par- 
tes, ni ha sido trasplantada, ni fabri- 
cada de esproleso por mentes calen- 
tusientas y enfermas, —¡no sean bir. 
baros¡—es una característica de la 
época, de la civilización y traerá co- 
mo corolario la destrucción de los 
organismos en bancarrota, los que 
ya cumplierou su misión histórica. 

Inútiles los esfuerzos para neutra- 
lizar los efectos de nuertra acción 
(somos fatales ineludibles) ciníitiles 
las leyes, el machete y las cárceles; 
inútiles las calumnias de unos y la 
cobardía de otros. El proceso histó- 
rico se electuará, para bien nuestro, 
para bien de la especie, Fatulmenie 
si fatalmente, descartando la inter- 
vención de dioses... apesar de todo 
y contra todo, y 
PF, GONZALEZ. 





Movimiento obrero 


Sociedad de Resistencia ** Pintores 
Unidos” 


Se comunica. 4 los socios y al gre- 
Secrelería 
está abierta los miércoles y vierne. 
de 8410 p.m. y los domingos de 
94 lla om. 

A los compañero: de huenn ve- 
luntad que quieran contribuir á nues- 
tra obra de propaganda societaria y 
abolición del Albayulde de plomo: se 
les invita á venir en Secretaria. - 

La Comisión. 

NOTA. —Próximamente hibrá ana 

asumbien. 


BIBLIOGRAFÍA 





Apesar de la feróz persecución 
ejercitada por el gobierno católico 
de la República Argentina contra la 
prensa libre y en especial contra las 
publicaciones livertarias, han Hegado 
hasta nosotros algunos periódicos de 
la capital v del interior que «cusen 
la vitalidad de nuestras ideas, . asi 
como el indomable valor de los que 
Ins sustentan. 

He aquí una crónica suscinta, que 
no podemos hacer más detallada por 
lalta de espacio: 

ddeas y Figuras, Número 49, con- 
feccionado por el poeta anarquista 
F, A Gutierrez y prólogo del comp. 
JR. Barcos. 

Al Aserrador. 
la Sociedad de 
dores y Anexos, 

«La Piqueta». Revista quincenal, 
dirijida por el comp. Bautista 3Man- 
silla, hermosamente impresa y má- 
gistralmente redactada, Tiene su ad. 
ministración y redacción en Cruz 
del Eje, Frov. de Córdoba. 

¿1 Obrero Carpintero, Wi número 
correspondiente al mes de Marzo, 
con buen material de propaganda 
organizadora -y libertaria. 

El Mosaista, Organo de los traba- 
jadores del gremio de Mosuistas y 
Anexos. E 
AAA PE ROTA TACA PEI 


BALANCE: : 
del Núm. 4”. de “El Libertario” 


Revista quincenal de 
Resistencia Áserra- 


Recibido número 55, $ 10,45; id. 30, 


7.33, id. 57, 2,00; id. 53, 8.50; id. 59, 
12,60 id. 65, 10.00; id. 61, 00; id. 62, 


7.30; id. 63, 0,45; id. 64, 130; id. 65, 
16.15; id. 66, 19.00; id. 67, 9.00: id. 68, 
9.809, Total 123.90, O 
Salidas: Tirajes, s 70,00; papel: de 
embalaje, 0.50; comisionista, 5:20; es- 
tampiilas, 1.00, Total $ 76.70. . 
_RESUMEN.-—Entradas: $ 123.90, Sa- 
lidas: $ 76.70. Superavit: $ 47.20. — 
Superavit de los números anterio- 
res $ 87.80. Total en caja $ 135.00, 


Grupo Trabajo y Libertad, 








